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M uy Señor mío y  mi venerado Dueño.
Aunque ctpariencia y  substancia 

no son unisonas cuerdas, 
en la guitarra del mundo 
¡o que suena es lo que suena.

¡V álgam e Dios! IQue genio el mío tan titl- 
titero y  bulicioso; Impoñble me es callar; aun­
que mi abuela con toda su seriedad me lo 
mandase! Apenas veo en qualquíera periódico 
punto descosido ó media pespunteada que no le 
emboque mi svrcido. Sastre remendón ó ropa- 
vegero erudito pueden llamarme a boca llena, 
porque no hay retaUllo que no aproveche. Si 
á proporción de mi humor me ayudaran la sa­
lud y  el tiem po, juro a bríos que no huviera 
trapo roñoso literato, ni papel de especia im ­
preso que DO le echara el • gan ch o; pero como 
nii exercicio harto laborioso y  mi afeligranada 
figura no me lo permiten, toties quoties quiero,
uagoros pensamientos rebozados en paciencia-, có­

mo
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mo huevos rebueltos con tomates. Esto supuesto vamos 
al intento , que nada de lo dicho viene á qüentOi 

En el Correo m'im. 248. (d e  17 . de este m<.s 
por mas seRas) tcxe V ; una caita de cierto corres­
ponsal su yo ,q n e  firmándose el Amfgo del Sobrino de 

p e  (quiera Dios lo sea en obras coma en nom­
b re) reduce este Señor su contenido á que, habiendo 
encontrado en cierto, camino á un tío yulian  pro- 
vebedor.j de licores digestivos con ocho burros 
liíida'mebte adjetivados , le vino á la cabeza ,  ó  le 
dio el tufo en la mollera de que su profusión era 
luxo , y  por satisfacerse tomó razón , pelos y se­
ñales dei mismo inteiesado, quien con mas cor­
tesía que. la que en su oficio se usa, y  con m aj 
verdad que la que se estila , le contó cé por b¿ 
como cansado de ser pobre, se había metido á ri­
co  , y  con dinero prestado había adquirido caudal' 
siificienie para pagar , comer , vivir y  pasar con 
crédito entre los mejores comerciantes de m osto, 
y  abastecer las botillerías de volcar sesos ma« 
nombradas en la Corte.

Con este motivo pregunta este caballero ; S i  
f u i  laxo pecaminoso  ̂ abotriinahle , vano, ridiculo y  
^ohcrbio .el dc¿ ta l borriquero-', pues gastaba el di^ 
fiero en superfiuidades \ Tambicn pregunta ( y  aun 
supone) j podría valerse de dinero prestado y
ageno sin seguridad de poder pagarlo ? A  e'-ta pac» 
te  cierro el pico ; porque como dixo el o tro , no 
bize mi sayo para el mes de M a y o , y  clave que 
no he d e tocar ¿ para qué le he de tem plar! mis 
amados y  doctos Licurgos , los Señores Don Cen­
sor mensual , 'D o a  N oiíciero, si no se ha muerto,

/
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sembrar para coger mayores grados.

Industria es conocida 
en la novia que anhela su salida, 
el tren, que fuera luxo en la casada, 
pues esta escupe lo que á la otra agrada» 

Industria es en el día 
]a pompa de una gran, botillería, 
pues en su adorno funda el bolillero 
acopio mas seguro de dinero.

Industria es imagino, 
la del que tiene coches de cam ino, 
hacer que sobresalgan las colleras 
pues gana triplicado en las carreras.

industria  es , y  no tosca 
de un mercader que anhela, por la mosca, 
hacer un gavinete de su tienda, 
y  que se cuele en él quien no lo entienda.

Industria es y  no escasa 
con cristales cubrir toda su casa 
un librero , que pobre antes vivía i 
pues llama la atención la simetría.

Industria es de ordinario , 
la  del sagaz y  astuto boticario, 
que haciendo un oratorio su oficina, 
las gentes para y  su talego empina..

Industria es de un letrado 
una gran biblioteca en el estrado, 
que pasme, de repente al litigante, 
y  en hombros de su ciencia lo levante» 

Industria es de. un. modista 
de sus chismes poner á letra vista, 
una muestra de fina m iniatura,

pues

Si
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pues ella sus ventajas asegura.
Industria es de escritores 

dar á sus obras títulos mayores, 
y  ventajosa mas á su bolsilio, 
darla por subscripción y al baratillo.

Industria es peregrina •
el andar un doctor en su berlina, ■ 
pues logibudo en su fausto dubie fama, 
trabaja menos, y  mas propinas, mama. - 

Industria es finalmente '
la  del tio Julián y demas gente, 
que de su astucia su fortuna espera, 
sin que luxo se llame esta quimera.

Vea V . ,  Sr. E d itor, y  vea el Sr. mi Am i­
go esta sarta de disparates puestos en solfa , y  
perdonando el mal r a to , manden á su afecto

E l  Sobrino de su Tio^

S O L U C IO N  D E L  E N I G M A  I N S E R T O  E N  
el número 24 5.

T I N T I L L A .
Si siempre mi mesa honrara 

un jóven de esos vivientes 
que la noticia d ec lara ; 
yo aseguro á todas gentes 
que otro sixllo me cantara.

A . y. c ,
■ S IG U E  E L  H E R O IS M O  P A T R IO T IC O .

Aun me resta que- discurrir, continuó M ar- 
'  ceiino: la saniiJaü es una perla de tanta estima-'

cion
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éioij, que aunqug. oa brüle con las luces del 
emcndimiento y  rayos de la sabiduría, «ada pier­
de de su relevanee m érito ..' Sobre las balaoias 
de Dios no se pesa lo sutil del discurso, sino 
los encendjdos .afectos del amor; bien sabe . esto 
el infeliz Lucifer que siendo u n . resplandor de 
ingenio, pero sin fuego .d e  c a fU a d , ambicioso 
por ser sol del Parayso, se hizo principe de-Jas 
tinieblas, y  .pxsdpit.ando consigo una gran pane 
de las estrellas, nos hizo ver quanto mejor sea 
el obrar qu.e, saber; pues los hombres igdo- 
rantes^ de ,1a tierra subieron á ocupar las sillas 

el C ielo , de donde los doctos Angeles cayeron. 
N o ,diay. duda que mucho sabe y  . n a d a -. ignora 
el que sabe salvarse. Graude fué el mérito .co a  
que hqdrp el Papa San Gregorio., á aqüei Reli« 
g io ^  .Estevaii, diciendo; , que su lengua era rusti­
ca , pero su vida buena. Estos y  otros muchos 
encomios, pueden muy bien predicarse de Mos 
hombres misücos, á quienes Dios quiere gloriff. 
car aun en e,te mundo para . c  infusión de la sa­
biduría carnal.

M as no debe ser esta una ley tan general 
que con ella ,se quiera destruir la verdadera sa­
biduría, como a'gunos opinan en sentir de San 
G regorio  Nacianseuo para apoyar su ignoranGÍa, 
Había en uua aldea un E c ’eíiasiico muy igno­
rante que no sabii leer en otros libros, ni en­
tendía; ma? Teología que los quadernos de las C a ­
pellanías, y  las rentas que estas le producían r 
defendíase este ignorante con el escudo de San Pa- 
l'¿o ; de que las letras eran tósigo y  veneno, en-

ten-

S'
Si

Se
it

i. -i

Ayuntamiento de Madrid



ú

55
tendiendo éscrliura conforme era su talem a s 
á e>ie pues escrivió, y con razón Thomas M oro 
dicieiidoie que siendo muerte las letras, como el 
afirmaba, jamas le m atariaoi pues ni las letras 
le conocían, ni el á las letras. Ninguno habra 
que niegue lo estimable que es la  santidad autj- 
^ue sea sin letras y que es mejor ser-santo que 
sabio. ¿Pero quien podiá dudar ser aun mejor 
santo y sabio, que santo fin letras? Con estas la vir­
tud , como dixo C h ri'lo  del R aiuista, es antor­
cha que arde y lu ce , en quien la luz de k 
razón se une con el afecto del ardor y  e! res­
plandor del eniendiinieuto con U llama del co- 
razoú.

se concluirá.

F E L I C I D A D  A T A R E N T E .  

SO N E T O  PR IM ER O .

Si Dios por su poder rico me hiciera; 
si de repente 'T t’.ulo me hallara: 
si en M aiques, Duque ó Conde me trocara 
Y ,  sin saber por donde, un Señor fuera 

Si opípaios banquetes mantiibiera: 
si co< he con caballos presentara: 
si palco en los teatros ostentara: 
y  si la mejor Dama me quisiera:

Si un vestido estrenara cada dia; 
si mandara criados á montones: 
si mi. casa tubie.se en simetría: 
y  si eu elia apaleara los doblones;

tO“
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Todo lo despreciara muy gustoso,
. por no v iv ir , <joal vive un Poderoso.

SO N E TO  SE G U N D O .

Levantarse á las mil medio dormido s 
■ vestirse á dirección del Peluquero: 
almorzar lo que embia el cocinero; 
y  escuchar mil lisonjas al oido:

Leer luego d e n . cartas que han venidos 
salir á misa en posta y  de lig ero : 
oirla , quando m as, á cuerpo entero: 
y  en voluntario, afan vivir metido:

Comer quando meriendan otras gentes;
• refrescar 4 al cenar los labradores: 

ce n a r, quando despiertan los pastores: 
y  dormir, quando velan los vivientes;

Será una vida grata y  placentera; 
pero cesóla l>ios á quien la^quiera.

D . L» A . y  A .

S IG U E  L A  L I S T A  D E  S U B S C R IT O R E S .  

Lo^ Señores»

D . Antonio de Fuentes, del Comercio,
D . Antonio Beneven, Idem,
D . Manuel Perez , Idem.
D . Juan Carlos Haurte, Idem.
B í R , P. Predicador Fr. Christóval Castellanos, Mer- 

senario calzado.
S» S9»ffnwrít.
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